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                                Ensayo   



 

Los parásitos intestinales son organismos que viven dentro del tracto 

gastrointestinal humano, obteniendo nutrientes a expensas del 

huésped. Este tipo de parásitos puede incluir una variedad de especies, 

como helmintos (gusanos) y protozoos, cada uno con diferentes ciclos 

de vida y efectos sobre la salud del individuo infectado. 

En primer lugar, es crucial entender que los parásitos intestinales 

pueden infectar a personas de todas las edades y en cualquier parte del 

mundo, aunque son más prevalentes en áreas con condiciones 

sanitarias deficientes y acceso limitado a agua potable y saneamiento 

adecuado. Las vías de transmisión más comunes incluyen la ingesta de 

alimentos o agua contaminados, contacto directo con heces infectadas, 

y en algunos casos, a través de la piel. 

Uno de los problemas más significativos asociados con los parásitos 

intestinales es su capacidad para causar una variedad de síntomas que 

van desde leves a severos. Los síntomas comunes pueden incluir dolor 

abdominal, diarrea, pérdida de peso inexplicable, náuseas, vómitos, y 

en casos más graves, anemia y deficiencias nutricionales debido a la 

interferencia en la absorción de nutrientes por parte del intestino. 

Los efectos de los parásitos intestinales pueden ser especialmente 

graves en niños pequeños y personas con sistemas inmunitarios 

debilitados. En los niños, la infección puede afectar el crecimiento y 

desarrollo adecuado, mientras que, en los adultos, puede conducir a 

una disminución en la calidad de vida y capacidad para llevar a cabo 

actividades cotidianas. 
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Los helmintos son gusanos multicelulares que pueden infectar el 

intestino delgado o grueso. Dentro de esta categoría, se encuentran 

varias especies importantes: 

Ascaris lumbricoides: También conocido como el gusano intestinal más 

común, infecta a millones de personas en regiones con condiciones 

sanitarias deficientes. Los huevos de este gusano son ingeridos a través 

de alimentos o agua contaminada y luego eclosionan en el intestino 

delgado, donde las larvas migran a través del sistema circulatorio. 

Trichuris trichiura: Conocido como el gusano látigo, infecta 

principalmente el intestino grueso. La infección ocurre por la ingestión 

de huevos que eclosionan en el intestino delgado, liberando larvas que 

migran al intestino grueso y se desarrollan en gusanos adultos. 

Enterovirus vermicularis: Comúnmente conocido como oxiuros, este 

parásito infecta principalmente el colon y el recto. Los huevos ingeridos 

eclosionan en el intestino delgado, y las larvas migran al colon, donde 

se desarrollan en gusanos adultos que se reproducen y depositan 

huevos alrededor del ano, causando picazón intensa. 

Taenia spp:  Incluye varias especies de tenias o solitarias, que infectan 

a través de la ingesta de carne contaminada con larvas de tenia. Estos 

gusanos pueden crecer considerablemente en el intestino delgado y 

causar problemas digestivos y nutricionales. 

Los protozoos, por otro lado, son organismos unicelulares que pueden 

infectar el intestino y causar enfermedades parasitarias. Algunos de los 

protozoos intestinales más comunes son: 
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Giardia lamblia: Causante de la giardiasis, una infección intestinal 

común caracterizada por diarrea, dolor abdominal y malestar general. 

Se transmite a través de agua o alimentos contaminados con quistes de 

Giardia. 

Entamoeba histolytica: Causa la amebiasis, una infección que puede 

variar desde síntomas leves de diarrea hasta formas graves que afectan 

al hígado (abscesos hepáticos) y otros órganos. La transmisión ocurre 

por la ingestión de quistes en agua o alimentos contaminados. 

Cryptosporidium spp.: Este protozoo puede causar cryptosporidiosis, 

una infección que generalmente provoca diarrea acuosa persistente. Es 

especialmente problemático en personas con sistemas inmunitarios 

debilitados y se transmite a través de agua contaminada. 

El diagnóstico de las infecciones por parásitos intestinales suele implicar 

análisis de muestras de heces para identificar la presencia de huevos, 

larvas o parásitos adultos. Dependiendo del tipo específico de parásito, 

el tratamiento puede incluir medicamentos antiparasitarios que ayudan 

a eliminar la infección. Además del tratamiento médico, es esencial 

mejorar las condiciones sanitarias y promover prácticas de higiene 

adecuadas para prevenir la propagación de estos parásitos. 
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En conclusión, los parásitos intestinales representan un desafío 

significativo para la salud pública global debido a su impacto negativo 

en la salud y bienestar de las personas infectadas. La prevención, 

diagnóstico temprano y tratamiento adecuado son fundamentales para 

mitigar los efectos adversos de estas infecciones y mejorar la calidad 

de vida de las poblaciones vulnerables en todo el mundo. 
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